EL ROSARIO Y SANTO DOMINGO

    Era Domingo un predicador del Evangelio en las poblaciones de Francia a principios del siglo XIII. El Santo Rosario que rezaba todos los días, era su preparación para predicar y su acción de gracias después de haber predicado.

    Cuando el Santo estaba, un día de San Juan Evangelista, en la Catedral de Ntra. Sra. de París, detrás del altar mayor, en una capilla, rezando el Santo Rosario para prepararse a predicar, se le apareció la Santísima Virgen y le dijo: "Domingo, aunque lo que tienes preparado para predicar sea bueno, he aquí no obstante , un sermón mucho mejor que yo te traigo".  Santo Domingo recibe de sus manos el libro donde estaba el sermón, lo lee, lo saborea, lo comprende, da gracias por él a la Santísima Virgen. Llegada la hora del sermón, solo dijo de San Juan que mereció ser custodio de la Reina del Cielo y con la sencillez y la fuerza del Espíritu Santo, les predicó el Santo Rosario, explicándoles palabra por palabra la Salutación Angélica sirviéndose de comparaciones muy sencillas que había leído en el libro que le dio la Santísima Virgen.  Desde ése día quedó instituido la disposición de las Ordenes y Misterios del Santo Rosario tal como se reza hoy.  Antes las 150 Avemarías se conocía como el "Salterio de la Virgen"  y se rezaban de corrido.  A partir de ése día,  Domingo se dedicó por el resto de su vida a enseñar y predicar el Santo Rosario  en las ciudades, en los campos, ante los grandes y los pequeños, ante los sabios e ignorantes, ante católicos y herejes. El Santo Rosario perdura hasta hoy y permanecerá como oración en nosotros porque ha sido bajado del Cielo por Ntra. Madre. Este hecho sucedió en el año de 1214 en París, Francia; fundó la 1ª Cofradía del Rosario.

